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CUANDO CITO A LA REPÚBLICA temprana, me refiero a los tres 
primeros decenios o sea desde los años veinte hasta los comien­
zos de la Reforma; y cuando empleo la frase escritos recientes 
me refiero a los de los úl t imos veinticinco años , es decir, el 
periodo transcurrido desde que salió la primera edición de 
m i monograf ía sobre el Banco de Avío (1959) y m i primer 
ensayo sobre la historiografía mexicana (1960). 

La historia económica de la Repúbl ica temprana, no ha 
a t ra ído una a tención comparable a la que los estudiosos tan­
to mexicanos como extranjeros han prodigado a otras épo­
cas. Cualquiera que sea la razón , ellos han preferido dedicar 
sus investigaciones a los úl t imos decenios del siglo diecinue­
ve, al siglo veinte o a la época colonial. L a Repúb l i ca tem­
prana, en las palabras de Enrique Florescano, "sigue haciendo 
el papel del pariente pobre" en la historiografía económica . 1 

Sin embargo, ha aparecido un creciente n ú m e r o de libros y 
artículos que mejoran nuestra comprens ión de las realidades 
económicas de este periodo. 

Pe rmí t a seme decir que a m i entender no ha habido n in­

guna investigación de importancia en cuanto al Banco de Avío 

mismo; no se han descubierto ningunas fuentes nuevas y lo 

que sí se han publicado son colecciones de documentos ya co¬

* Trabajo le ído el 1 5 de enero de 1 9 8 5 , en el acto de recepc ión como miem­

b r o correspondiente de la Academia Mexicana de la Hi s to r i a . 
' FLORESCANO, 1 9 7 7 , p. 436. V é a n s e las explicaciones sobre siglas y re­

ferencias al final de este a r t í cu lo . 
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nocidos o a lgún otro ensayo de in te rpre tac ión . 2 Las publ i ­
caciones que tratan la historia económica de la República tem­
prana, en su gran mayor ía , quedan enfocadas a seis aspectos: 
las ideas económicas y su conexión con las fuerzas polít icas; 
el rol económico de la Iglesia; el papel de las élites, incluso 
los extranjeros residentes; las haciendas rurales; las finanzas 
públ icas ; y las industrias fabriles, sobre todo las textiles. 

Las ideas económicas de pensadores mexicanos, incluso los 
de la Repúbl ica temprana, han sido tratadas en varios libros 
de texto o antologías, pero el análisis más sistemático de esas 
ideas sigue siendo el de J e s ú s Reyes Heroles cuyo tercer to­
mo salió en 1961. 3 Reyes Heroles revisó una amplia gama 
de escritos contemporáneos en un esfuerzo por reconstruir los 
elementos esenciales del liberalismo. Subrayó la importancia 
de la lucha entre los proteccionistas y los librecambistas, un 
tema muy controvertido en aquellos años , y otro tema cone­
xo, el rol del Estado como dirigente de las actividades econó­
micas. En su estudio, Reyes Heroles dedicó mucha a tención 
a las ideas del fundador del Banco de Avío, Lucas A l a m á n , 
a las de su beneficiario principal, Esteban de A n t u ñ a n o , y 
t a m b i é n a las de sus detractores más elocuentes, como L o ­
renzo de Zavala, J o s é M a r í a Luis M o r a y Mariano Otero. 

Los mismos temas fueron tratados aunque con perspecti­
va y conclusiones distintas en la obra de un estudioso nortea­
mericano, Charles Hale. Su trabajo magistral, dedicado en 
gran parte a la disección de las ideas de Mora , rechaza las 
conclusiones de Reyes Heroles en cuanto a la naturaleza de 
las diferencias económicas entre los liberales y los conserva­
dores. Según Hale, Reyes Heroles se equivocó al considerar 
las ideas económicas de A l a m á n como integradas totalmente 
con su visión política en vez de considerarlas como reflejos 
cambiantes de sus propios intereses económicos . 4 Debo con­
fesar que me encuentro m á s cerca de la conclusión de Hale 
que de la de Reyes Heroles. 

2 CHÁVEZ OROZCO, 1966. 
3 REYES HEROLES, 1957-1961 \ SILVA HERZOG, 1967; LÓPEZ ROSADO, 1969, 

1971. 
4 H A L E , 1968; 1961, pp . 224-245. 
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El rol económico y social de la Iglesia durante las prime­
ras décadas del siglo pasado es un tema que ha a t ra ído a va­
rios investigadores en el periodo que nos interesa, y por eso 
nuestro conocimiento es m á s amplio, por ejemplo, sobre te­
mas como la adminis t ración de los conventos de monjas, la 
r ecaudac ión y distr ibución de los diezmos, y las relaciones 
financieras entre la Iglesia y el Estado.5 Michael Costeloe, el 
estudioso inglés, en un p e q u e ñ o tomo editado en 1967, puso 
nueva luz sobre las funciones prestatarias de la Iglesia llaman­
do nuestra atención a la oficina que funcionaba dentro de cada 
obispado como fideicomiso y administrador de los bienes re­
cibidos de legados o donaciones con el nombre de ' 'Juzgado 
de Testamentos, Capellanías y Obras P í a s " . 6 Dirigida gene­
ralmente por laicos, esta oficina solía prestar sumas modera­
das a p e q u e ñ o s propietarios y comerciantes. En palabras de 
Costeloe, el Juzgado "e jerc ió un monopolio en la disponibi­
l idad de capitales de i nve r s ión" y "fue la ún ica insti tución 
dentro del país capaz de proporcionar capitales para propó­
sitos de i n v e r s i ó n " . 7 Aparentemente, Costeloe, al llegar a 
esta conclusión excluyó las C3.S3.S de comercio como fuentes 
de capitales para prés tamos e inversiones. No obstante, este 
l ibro sobre el Juzgado del obispado de México ofreció un cua­
dro persuasivo de las operaciones prestatarias con sumas mo­
deradas. A d e m á s , Costeloe presentó uns nueva cv3.lii3.ci0n  
del impacto que tuvo la Iglesia prestamista sobre el proceso 
de concent rac ión de tierras y el desarrollo de la agricultura 

Ot ra importante contr ibución a nuestro entendimiento del 
papel económico de la Iglesia es la invest igación del proceso 
de desamor t i zac ión de sus bienes hecha por Jan Bazant. 8 

Aunque dedicado mayormente a los acontecimientos de un 
periodo posterior, este libro reseña los esfuerzos hechos du­
rante la Repúb l i ca temprana por vender bienes nacionaliza­
dos; a d e m á s , aclara que ni los gobiernos conservadores n i los 
liberales vacilaron en los esfuerzos de extraer dineros de la Igle-

COSTELOE, 1 9 6 6 , pp. 3 - 2 7 ; L A V R Í N , 1 9 7 1 , pp . 5 7 - 7 7 . 

COSTELOE, 1 9 6 7 . 

COSTELOE, 1 9 6 7 , p. 2 9 . 

B A Z A N T , 1 9 7 1 . 

http://cv3.lii3.ci0n
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sia para pagar sus propios gastos, una tendencia bien docu­
mentada por otra parte por Asunción Lavr ín en su estudio 
sobre los conventos de monjas. 9 Bazant, además , proporcio­
na un nuevo cálculo del valor global de la riqueza de la Igle­
sia, un cálculo bastante menor del juicio común anterior. Lejos 
de poseer la mitad de toda la riqueza nacional como han in ­
sistido algunos, la parte que correspondía a la Iglesia, según 
Bazant, andaba entre 20 y 25 por ciento. 1 0 

Si es cierto este cálculo, se hace más importante investigar 
la dis t r ibución de los capitales en manos particulares y tratar 
de entender el papel de los particulares en fomentar o desa­
lentar el desarrollo económico en este periodo. Aunque los 
análisis definitivos con base en fuentes estadísticas fehacientes 
faltan todavía, los primeros pasos se han dado en varias obras 
recientes. E l l ibro de la profesora Doris Ladd sobre las fami­
lias nobles revela que éstas m a n t e n í a n su importancia econó­
mica bajo la Repúbl ica , en las esferas de tenencia de tierras, 
m ine r í a y fuentes de c réd i to . 1 1 Richard Lindley en una in ­
vestigación reciente sobre la región de Guadalajara, anota el 
valor de nexos extranjeros en el surgimiento de una nueva 
élite regional. 1 2 

El carácter y la extensión de la influencia extranjera sobre 
la economía mexicana ha a t ra ído cierta a tención en las in­
vestigaciones recientes. Los comerciantes y propietarios es­
pañoles que optaron por quedarse en México después del año 
1821 no eran extranjeros en el mismo sentido que otros euro­
peos, pero su estado legal fue alterado por las leyes sanciona­
das a fines del decenio exigiendo su salida del país . ¿Resul tó 
esta expuls ión en una pé rd ida fuerte de capital? Romeo Flo­
res Caballero ha insistido que menos gente de la que se supo­
ne efectivamente tuvo que salir, y que otros comerciantes del 
exterior ya h a b í a n entrado con sus capitales, reduciendo así 
las consecuencias económicas de las leyes de expuls ión . 1 3 

Harold Sims, por otra parte, ve la salida forzada de los espa-

^ L A V R Í N , 1 9 7 1 . 
1 0 BAZANT, 1 9 7 1 , pp. 1 3 - 1 4 . 
1 1 L A D D , 1 9 7 6 . 
12 T . . . T , . .... 1 QQQ I j I N D L E Y , i y o J . 
1 3 FLORES CABALLERO, 1 9 6 9 . 
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ñoles como un asunto de mucho más importancia, tanto des­
de el punto de vista de las tragedias personales como de sus 
consecuencias económicas para el país . Para Sims hay una 
relación directa entre las expulsiones y las caídas fuertes del 
comercio exterior y de los ingresos aduanales e impuestos del 
gobierno en los años siguientes. 1 4 

El papel de los comerciantes y capitalistas extranjeros, apar­
te de los españoles, dentro de la economía mexicana de estos 
años todavía no ha recibido el análisis sistemático que le co­
rresponde. No obstante, se han estudiado unas empresas in ­
dividuales, la mayor í a de origen inglés. Digno de menc ión 
es el l ibro de Robert Randall sobre los esfuerzos de empresa­
rios ingleses para convertir las minas del Real del Monte en 
un negocio lucrativo, esfuerzos que terminaron con pérd idas 
para los inversores ingleses y beneficios para los mexicanos 
que compraron sus acciones.1 5 T a m b i é n se ha estudiado el 
papel de los comerciantes o de las casas de comercio inglesas 
residentes, pero con conclusiones contradictorias. L a profe­
sora Barbara Tenenbaum en un art ículo donde utilizó la co­
rrespondencia de la Casa M a n n i n g & Macintosh insiste que 
ciertos comerciantes residentes, insinuando que el gobierno 
de Londres les apoyaba en sus reclamos, pod ían ejercer una 
influencia sobre las políticas comerciales del gobierno mexica­
no y por eso " M é x i c o durante este periodo no podía formular 
j a m á s una política congruente y viable del proteccionis­
m o " . 1 6 Por otra parte, el historiador inglés D . C . M . Platt en 
un art ículo reciente observa que los hombres de negocio 
xicanos gozaban de ventajas sobre los extranjeros, tanto con 
relación del monto de los capitales SL SU disposición como en 
su capacidad de negociar con los hombres del gobierno 1 7 

Hasta qué punto influían los comerciantes extranjeros sobre 
la economía o sobre la adopción de políticas económicas es 
un tema que todavía necesita resolverse Por eso sería muy 
útil tener estudios pormenorizados de los otros come^ '^n^s 

1 4 SIMS, 1 9 8 2 . 
1 3 R A N D A L L , 1 9 7 2 . 
1 6 TENENBAUM, 1 9 7 9 , p . 3 3 3 . 
1 7 P L A T T , 1 9 8 2 , pp . 2 2 6 - 2 6 1 . 
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extranjeros: los franceses, alemanes y estadunidenses, que 
como los ingleses establecieron su residencia en México en 
este periodo. 

De los distintos temas que han a t ra ído la atención de los 
estudiosos en los úl t imos años , uno de los más importantes 
ha sido y lo es el de la hacienda como una entidad económica 
y social. Los investigadores de Méx ico , los Estados Unidos 
y varios países de Europa, han contribuido al aumento de 
nuestro conocimiento de este tópico tan importante. Con las 
monograf ías detalladas que tenemos ahora, escritas con base 
en fuentes primarias, sobre los bienes de ciertas familias o 
sobre unas propiedades específicas, el estereotipo viejo de la 
hacienda como una entidad autosuficiente, mantenida por ra­
zones de prestigio m á s bien que por razones de lucro y tra­
bajada por una fuerza de peones endeudados, ha cedido a una 
visión m á s compleja o, podr ía decirse, a una visión pluralis­
ta. Entendemos ahora que las operaciones de las haciendas 
se caracterizaban por variaciones regionales de importancia; 
t a m b i é n se hace evidente que los primeros decenios del siglo 
pasado fueron un tiempo de penurias para muchos dueños 
de haciendas. 

Gran contribución al nuevo entendimiento ha sido una serie 
de investigaciones longitudinales que examinaron bienes es­
pecíficos desde su adquis ic ión en la época colonial hasta bien 
avanzado el siglo pasado. Notable entre estos estudios ha si­
do la obra de Jan Bazant sobre San Luis Potosí , de David 
Brading sobre el Bajío, de W a r d Barrett sobre la hacienda 
azucarera establecida por Cor t é s , y de Charles Harris I I I so­
bre los Sánchez Navarro de Coahuila. 1 8 De estos estudios y 
t a m b i é n de otras investigaciones, se nota que las operaciones 
de haciendas en la Repúb l i ca temprana sufrían un fuerte i m ­
pacto a consecuencia de la lucha por la independencia y el 
sistema mismo empezó a sacudirse. En el Bajío y en los Altos 
de Jalisco, como Brading ha demostrado, una ruptura par­
cial de grandes propiedades empezó en los decenios siguien­
tes. 1 9 En Chalco, los dueños de haciendas se encontraban 

1 8 B A Z A N I , 1975; BRADING, 1978; BARRETT, 1970; HARRISS I I I , 1975. 
1 9 BRADING, 1973, pp . 197-237. 
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con toda clase de dificultades cuando trataron de obtener tra­
bajadores de los pueblos que se sent ían m á s y m á s indepen­
dientes. 2 0 T a m b i é n hay documentación de otros lugares don­
de los d u e ñ o s de haciendas trataron de vender una parte de 
sus tierras o donde los pueblos de indios invadieron las tie­
rras de haciendas; t ambién hay instancias de cuando los due­
ños q u e r í a n entregar tierras gratis. 2 1 Como resultado de las 
investigaciones mencionadas, y otras en marcha, algún día 
será posible ver a las haciendas de la Repúbl ica temprana con 
una luz distinta a la de épocas anteriores o posteriores. 

Estrechamente ligado a los problemas de los sectores pro­
ductivos de la economía , a los debates calurosos sobre los de­
rechos de impor tac ión y leyes de prohibiciones y, por qué no 
decirlo, al destino del Banco de Avío , fue la incapacidad de 
los gobiernos de la Repúbl ica temprana de recoger impues­
tos suficientes para igualar sus gastos. L a relación entre las 
dificultades fiscales y la inestabilidad política que caracter izó 
a este periodo se da por sentado desde hace mucho tiempo, 
pero muy raros son los estudios detallados de su filosofía fis­
cal, de su admin is t rac ión de los impuestos, o de su manera 
de resolver los déficit. Recientemente se ha empezado a es­
tudiar este tema, tal vez alentado por las obras que han apa­
recido sobre los aspectos financieros y monetarios de los años 
finales de la época colonial. 2 2 Entre las obras dignas de men­
ción está el análisis magistral d e j a n Bazant sobre la m a r a ñ a 
de arreglos financieros con los acreedores extranjeros que ori­
ginaron los prés tamos Goldschmidt y Barclay del año 1823.2 3 

L a incapacidad de los gobiernos mexicanos para recoger 
impuestos suficientes y los métodos empleados para financiar 
los déficits, una vez que el recurso de los p rés tamos extranje­
ros ya no existía en 1827, son temas que se han explorado 
en un l ibro todav ía no publicado de Barbara Tenenbaum. 2 4 

2 0 T U T I N O , 1 9 7 5 , pp . 4 9 6 - 5 2 8 . 
2 1 A N o t D F , Protocolos de J o s é V . M a c i e l , abr i l 2 , mayo 2 , 1 2 , 1 8 2 9 . 

L I R A GONZÁLEZ, 1 9 6 8 , pp. 3 6 1 - 3 9 4 . 
2 3 B A Z A N T , 1 9 6 8 . 
2 4 Expreso m i gra t i tud a la doctora Barbara Tenenbaum por haberme 

mostrado el manuscri to t i tu lado " M é x i c o and the age o f the Moneylen¬
ders 1 8 2 1 - 1 8 5 7 " . 
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El enfoque de este estudio son las relaciones de una serie de 
gobiernos empobrecidos con el pequeño grupo de comerciantes 
financieros que les adelantaban fondos con tipos de in terés 
exorbitantes y bajo condiciones leoninas. Esta autora exami­
na la influencia extraordinaria que estos agiotistas a d q u i r í a n 
sobre gobiernos de todos colores, pero a la vez nota el papel 
positivo que ten ían , promoviendo el desarrollo de una eco­
n o m í a nacional con sus inversiones en empresas mineras y 
fabriles geográf icamente dispersas. 

Tenenbaum sacó una parte de sus datos de una obra pre­
parada por un equipo de investigadores mexicanos sobre el 
empresario mexicano. Publicado bajo el título un poco am­
bicioso, Formación y desarrollo de la burguesía en México, esta obra 
fue una de las primeras que utilizó los ricos datos que existen 
en los archivos notariales y judiciales para reconstruir las ca­
rreras de los hombres de negocios. 2 5 Básicamente una colec­
ción de casos individuales, este libro traza la evolución de va­
rias casas de negocios desde sus comienzos, relativamente mo­
destos en los primeros decenios, y sus actividades posteriores 
como empresas diversificadas y poderosas dentro de la eco­
n o m í a mexicana de la segunda mitad del siglo. 

Semejante a esta clase de investigación pero con otro en­
foque es una valiosísima obra, todavía inédita, de David Wal¬
ker, un alumno de John Coatsworth y Friedrich Ka tz . 2 6 Es­
ta obra analiza todos los negocios de una familia, los M a r t í ­
nez del R í o , en los años 1824-1864. Walker demuestra el ca­
rácter crucial de los factores no económicos, sobre todo las 
relaciones de parentesco y la influencia política, para deter­
minar el éxito o el fracaso de una empresa; a d e m á s , Walker 
insiste que el sistema de relaciones socioeconómicas hereda­
do de la colonia creó un ambiente que prohib ió el desarrollo 
económico verdadero y redujo los esfuerzos de los empresa­
rios a una redis t r ibución de los valores ya creados, es decir, 
un juego "zerosum". 

Walker examina no solamente las operaciones mercanti­
les y bancarias de los M a r t í n e z del R ío sino t a m b i é n sus in-

2 5 URI'AS, 1 9 7 8 . 
2 6 W A L K E R , 1 9 8 1 . 
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versiones en la industria texti l . Y en verdad, ésta es la indus­
tr ia , m á s que cualquier otra, que ha a t ra ído la atención de 
los estudiosos en el ú l t imo cuarto de siglo. Otra vez, la con­
t r ibuc ión más llamativa es la de Jan Bazant con sus investi­
gaciones cuantitativas sobre la productividad, las ganancias, 
y los sueldos. Los cálculos de Bazant de las elevadas utilidades 
que recibió Esteban de A n t u ñ a n o de sus fábricas en Puebla 
hacen comprensible la decisión de varios agiotistas de dir igir 
fondos a la industria t ex t i l . 2 7 Es evidente ahora que, como 
resultado de tales inversiones, la producción de tejidos soportó 
el t rauma de la guerra con los Estados Unidos y seguía cre­
ciendo bien entrada la década siguiente. 2 8 

Aunque son los aspectos financieros y técnicos del desa­
rrollo industrial los que han a t ra ído la atención principal de 
los estudiosos en los úl t imos veinticinco años, se ha dado tam­
b ién un comienzo en la invest igación de las clases laborales. 
U n sociólogo argentino, Torcuato D i Telia, cont r ibuyó con 
un artículo importante, ampliando nuestro entendimiento de 
las capas distintas que existían dentro estas clases.29 M á s re­
cientemente, Frederick Shaw ha presentado un cuadro persua­
sivo de la vida del artesano de la ciudad de México; Moisés 
Gonzá l ez Navarro ha trazado los aspectos constitucionales y 
legales del trabajo forzoso; y M a r í a del Carmen Reyna ha 
pintado las condiciones de las panader ías de la capital. 3 0 Sin 
embargo, nos faltan todavía investigaciones detalladas de la 
fuerza laboral empleada en las nuevas fábricas, investigaciones 
que nos d i rán quiénes eran estos trabajadores, de dónde ve­
n í an , cuán to ganaron y cómo se pagaron, y hasta qué punto 
las fábricas cambiaron sus condiciones de trabajo y su modo 
de v iv i r . Alejandra Moreno Toscano nos ha proporcionado 
respuestas provisionales a algunas de estas preguntas en el 
capí tu lo bien pensado con cjue con t r ibuyó al primer tomo de 
la serie La clase obrera en la historia de México, pero el hecho de 

^ BAZANT, 1962, pp- 29-85j 1964, pp . 473~516j 19643, pp. 131-143. 
^ BEATO, Í 9 7 8 , pp. 70-84. 
^ D i T E L L A , 1973, pp . 79-105. 

^ SHAW, 1979, pp . 399-418j GONZÁLEZ NAVARRO, 1978, pp- 588-615j 

R E Y N A , 1982, pp . 431-448. 
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que las 48 páginas de este capítulo sean las ún icas que tratan 
la R e p ú b l i c a temprana; los 17 tomos que constituyen esta 
historia de la clase obrera es testimonio elocuente de la exi­
gencia imperativa de otras investigaciones. 3 1 

Esta reseña de lo escrito sobre la historia económica debe 
tomar en cuenta otras novedades que van m á s allá de la pu­
bl icación de las monograf ías . Una de ellas es la aplicación a 
esa historia de los métodos asociados con la nueva escuela de 
historiadores de la economía, los así llamados "c l iomét r icos" , 
con su empleo de la irlferencia estadística con base en la teo­
r ía económica . El innovador principal en este sentido es John 
Coatsworth, cuya obra en forma de art ículos y libros ofrece 
u n desafío a algunos juicios tradicionales en cuanto al fun­
cionamiento de la economía mexicana durante el siglo 
diecinueve. 3 2 Ot ra novedad ha sido el esfuerzo por explicar 
la experiencia económica mexicana dentro de ú n marco con­
ceptual que hace hincapié en la dependencia del mundo de­
sarrollado. Aunque algunos ensayos de este tipo sufren de una 
ingenuidad notable en cuanto a los hechos reales de la histo­
r ia del p a í s , 3 3 una publicación reciente, con la colaboración 
de varios investigadores, dirigida por Ciro Cardoso, utiliza 
en forma m á s sofisticada los resultados de las investigaciones 
hechas por mexicanos y extranjeros. 3 4 

Sin embargo, no son los adelantos conceptuales los únicos 
que se ofrecen para aumentar nuestro entendimiento de la 
historia económica; hay también que tomar en cuenta los ade­
lantos tecnológicos. L a computadora ya está abriendo nue­
vas posibilidades para la investigación, cuyo verdadero alcance 
todav ía no se puede vaticinar. No obstante, quisiera llamar 
la a tención sobre un esfuerzo realizado por utilizar la compu­
tadora específ icamente para crear un instrumento de inves­
tigación para el estudio de la Repúbl ica temprana. M e refiero 
al proyecto de prueba para el desarrollo de guías computari-

NÍORENO TOSCANO, 1 9 8 1 , pp. 3 0 2 - 3 5 0 . 
3 2 COASTWORTH, 1 9 7 9 , pp. 8 - 1 0 0 ; 1 9 8 1 , por la ap l i cac ión de su meto­

d o l o g í a a una é p o c a posterior. 
1 ENENBAUM, l y / J , p . O I O . 

3 4 CARDOSO, 1 9 8 0 . 
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zadas de los protocolos del Archivo General de No ta r í a s del 
Distr i to Federal, con el cual estoy asociado desde hace cinco 
a ñ o s . 3 5 

Este proyecto se lanzó como una empresa conjunta de la 
Universidad de Massachusetts y El Colegio de Méx ico , con 
apoyo financiero de la Fundac ión Tinker de Nueva York y 
de la Organ izac ión de Estados Americanos. Este proyecto 
constituye un esfuerzo de cooperación intelectual tanto bina­
cional como internacional. Su propósi to pr imordial ha sido 
el de demostrar la factibilidad de emplear la computadora para 
la p reparac ión de guías que puedan ayudar a los estudiosos 
en la b ú s q u e d a de los datos que necesitan en el Archivo Ge­
neral de Nota r ías . Como se sabe, este archivo no se estable­
ció para servir a los historiadores y la sección histórica de sus 
fondos ha sufrido la indignidad de ser llamada " m i cemente­
r i o " por m á s de un director. El acervo histórico está integra­
do por cientos de tomos de manuscritos que los escribanos 
de n ú m e r o prepararon semestralmente o anualmente duran­
te su vida profesional y que fueron entregados de paso para 
formar este archivo. No hay n i n g ú n índice central y los do­
cumentos se encuentran encuadernados cronológicamente se­
gún el nombre del notario respectivo. Para ubicar una escritu­
ra específica sin pérdida de tiempo hay que saber de antemano 
el nombre del notario que lo extendió y la fecha de la misma, 
pero generalmente estos datos no están a la mano del investi­
gador; y si se trata de encontrar todas las escrituras que in ­
volucran una clase de otorgantes, por ejemplo, las mujeres 
los franceses o los conventos hay que estar preparado para 
invertir much í s imas horas en la búsqueda . 

Fue precisamente para tratar de resolver problemas como 
éstos que se p r e p a r ó el proyecto. Pero primero tuvimos que 
tomar una serie de decisiones en cuanto a su forma y t a m a ñ o . 
Nos pusimos de acuerdo en que el fin sería crear un instru­
mento para facilitar la consulta de los manuscritos originales, 
no para sustituirlos; otra decisión fue hacer el año calenda­
r io , y no los notarios, la unidad de trabajo, es decir, preferi­
mos crear una guía que nos diera una visión horizontal de 

3 5 U n a breve desc r ipc ión del proyecto en POTASH, 1983, pp . 238-247. 
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la documentac ión . A ú n así, fue necesario escoger los años . 
Después de un debate prolongado entre los participantes, cada 
cual tenía su año predilecto; finalmente escogimos tres, to­
dos del siglo pasado, que representan distintos periodos en 
la historia mexicana: 1829, 1847 y 1875. 

Este no es el lugar indicado para repasar todos los detalles 
de los procedimientos exigidos para preparar las guías de los 
documentos notariales de esos años . Baste decir que hubo dos 
equipos que trabajaron con esmero: uno, en el Archivo que 
vació los manuscritos, anotando los datos en machotes ya pre­
parados; el otro, en la Universidad de Massachusetts, que 
t rabajó introduciendo la gran masa de materias en el banco 
de datos. De este banco de datos se sacaron los tomos que 
contienen el producto final. 

Cada tomo encierra diez índices distintos para encontrar 
información en los manuscritos del año indicado. Cuatro son 
para localizar personas o personas morales; seis son para lo­
calizar distintas clases de bienes, prés tamos , contratos de ser­
vicios, formación de compañ ía s , etc. T a l vez el índice más 
úti l , y por cierto el m á s grande, sea el onomást ico general 
que identifica en secuencia alfabética cada persona que figura 
en cualquier documento, dando a la vez la fecha del mismo 
y el n ú m e r o de código del notario. Para los investigadores 
que tengan interés en grupos especiales, hay listas alfabéticas 
distintas para la.s mujeres, los extranjeros, y las personas 
morales. 

Aunque el objetivo original del proyecto fue la prepara­
ción e impres ión de estas tres guías , El Colegio de México 
se encargó de prolongar el proyecto para abarcar años adi­
cionales de la Repúb l i ca temprana. Su Unidad de C ó m p u t o 
está preparando los bancos de datos para los años 1836 a 1846; 
una guía para el primero de estos años se publ icará pronto. 

Debo hacer algunos comentarios sobre los manuscritos no­
tariales basado en m i experiencia con el proyecto de prueba. 
Hace veinticinco años , en un ensayo his tonográf ico, insistí 
en la importancia de estos documentos para comprender la 
historia económica-social de Méx ico . Hoy , después de haber 
revisado, una tras otra, más de 11 000 escrituras, me encuen­
tro m á s que nunca persuadido de su valor. 
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Por ejemplo, de nuestro conocimiento del papel que de­
s e m p e ñ a b a n los extranjeros en la vida económica de la ciu­
dad de Méx ico , éstos const i tuían menos del uno por ciento 
de las personas mencionadas en los documentos de cada uno de 
los tres años ; sin embargo, en el año 1847, dieciséis por ciento 
de todas las escrituras otorgadas involucraron un extranjero, 
por lo menos. A d e m á s , en 1875, el individuo que tomó parte 
en el mayor n ú m e r o de transacciones en toda la ciudad fue 
t a m b i é n extranjero, un a l emán de nombre Carlos Haghen-
beck. 3 6 Sería interesante tener m á s informes sobre esta per­
sona que dio tanto trabajo a los escribanos. 

Los datos notariales nos ofrecen una idea concreta de la 
importancia económica de los distintos residentes extranje­
ros. En 1829 fueron los españoles el grupo más numeroso que 
acud ió a los notarios, aunque muy pronto muchos de ellos 
tuvieron que salir del país . En 1847, los franceses asomaron 
como los clientes principales de los notarios, una dist inción 
que todav ía m a n t e n í a n en 1875 a pesar de los acontecimien­
tos políticos intermedios. Siguiéndolos en importancia, pero 
bastante distanciados, es tán los españoles , los alemanes y los 
estadunidenses, seguidos a una distancia mayor por los in ­
gleses y los italianos. 3 7 

El papel de las mujeres en la vida económica-social de la 
ciudad es otro tema del cual podemos ganar a lgún conoci­
miento por medio de las guías de los documentos notariales. 
U n indicador de su importancia es la presencia de nombres 
femeninos en el índice general onomás t ico . Lo que encon­
tramos es su presencia en constante aumento: subiendo de 
23.6% de las 6 740 personas nombradas en 1829 hasta el 
25.5% de las 4 753 nombradas en 1847, hasta llegar a 29.8% 
de las 12 474 mencionadas en 1875. 3 8 Ahora bien, se podr ía 

3(^ V é a s e Guia de los protocolos. Año 1875, Primera parte, 1984, pp . 
208-210. Haghenbeck aparece 118 veces como otorgante de escrituras. 

3 7 L a Guía del a ñ o 1875 ofrece las cifras siguientes: franceses 231; es­
p a ñ o l e s 97; alemanes 89; estadunidenses 82; italianos 40; ingleses 33; sui­
zos 3. A d e m á s , hay otras 186 personas, probablemente extranjeros, a las 
que no se puede precisar su nacionalidad. 

3 8 Guia de los protocolos. Año 1829, p . Í 9 7 ; Año 1847, p . 152; Año 1875, 
p. 473. 
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creer que la referencia a las mujeres en las escrituras se l i m i ­
ta a asuntos familiares como testamentos y dotes, pero no es 
así; las mujeres estaban involucradas en toda clase de activi­
dades económicas : prestando y tomando dinero, comprando 
y vendiendo bienes raíces, como fiadoras de otras mujeres, 
o como socias de compañ ías con distintos propósi tos , inclu­
yendo la p roducc ión de bebidas alcohólicas. 

Por cierto, a las mujeres casadas les falta la licencia mar i ­
tal para comprometerse en contratos y por eso es muy posi­
ble que algunas actuaran no como personas independientes 
sino como testaferras de sus esposos. Existe la sospecha, por 
ejemplo, cuando encontramos la escritura de compraventa de 
una casa que vend ía el Convento de Santa Clara en 1847. 
Este convento tuvo que vender bienes para reunir su cuota 
del p r é s t a m o de plata que el alto clero hab ía ofrecido al go­
bierno del general Santa Anna después de la rebelión de los 
"polkos" . E l hecho de que la compradora de la casa fuese 
la señora Juliana Azcára te de G ó m e z Pedraza y que pocas 
semanas después ella revendiese la misma casa a la señora 
Dolores Tosta de Santa Anna sugiere que el general presi­
dente no tuvo inconveniente de posesionarse de bienes de la 
Iglesia a precio reducido, con tal de que se procediera con 
discrec ión . 3 9 

Por supuesto, no fue solamente para fomentar el estudio 
de los papeles de los extranjeros y de las mujeres que se pre­
pararon las guías computarizadas. V a n a ayudar en la inves­
t igación de las personas morales y de su papel en la vida eco­
nómica del país ; a d e m á s , van a facilitar la investigación de 
temas que hasta ahora han sido muy difíciles, como por ejem­
plo las inversiones de particulares o los p rés tamos no institu­
cionales. En verdad, las guías mismas nos ofrecen alguna idea 
del monto de tales transacciones. A l fin de cada índice anual 
de las transacciones financieras, la computadora llevó la cuenta 
de todos los p ré s t amos . T a l vez sea de interés saber que el 
valor total fue superior a $1 400 000 en los años 1829 y 1847, 
y que excedió los $4 000 000 en el año de 1875; t a m b i é n 
podr ía ser interesante notar que el p rés t amo m á s grande 

A N o t D F , Protocolos de M a n u e l Madar iaga , j u n i o 4, 1847. 
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consumado en cualquiera de estos tres años alcanzó a los 
$240 000 y esto en tiempo de guerra, en 1847.*° 

Concluyo expresando m i deseo fervoroso de que las guías 
computarizadas de los protocolos del Archivo General de Nota­
r ías , tanto las ya terminadas como las que están en prepara­
ción en El Colegio de México , acerquen el día en que nuestro 
conocimiento de la vida económica de México en sus primeras 
décadas sea tan profundo como el de cualquier otro periodo 
de su siempre fascinante historia. 
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